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j["2acta la España una guerra débil á la República Francesa; 
pero suficiente para incomodar la , y detenerla en sus ideas 
ambic iosas , y rapares. Sus intrigas con un Ministro vicioso 
extrahido de las Caballerizas de G u a r d i a s , que no sabia, ni 
queria ocuparse, sino en sus in famias , y -e levación, la han 
conseguido en 22 de J u l i o de 1795 la P a r de Fasiléa, por la quál 
suspiraba en el estado miserable, en que se hallaba en aquella 
época. Para cohonestarla el Ministro con los E s p a ñ o l , v e a n 
sus verdaderos , y naturales a l iados, sacrificó el honor del va­
leroso Genera l Crespo , d i spon iendo , que unas tropas supe­
riores, y aguerridas huyesen, y dexasen ocupar las Plazasá un 
p u ñ a d o de e n e m i g o s , en cuyas manos puso por otra parte 
la Plaza de F igueras , sin disparar u n tiro por m e d i o de una 
fingida trayeion. 

Desembarazada la República de esta temible d ivers ión , 
pudo correr, y alcanzar grandes ventajas sobre los otros aliados. 
M u y luego pagó estos beneficios á la España , estrechandohi 
en el año siguiente al tratado secreto de S. I ldefonso en Agos ­
t o de 1796 , en el qual estipularon las dos Potencias una alian­
za defens iva y o f ens i va , en que qualquiera de las dos (que 
nunca podía ser la España) que pusiese la guerra á otra ter­
cera; p o d i a , sin manifestar los metivos, exigir de la otra 18'i) 
In fan tes , 6^ Caba l l o s , y 15 Navios de L i n e a , todo á su dis ­
pos ic ión , y siempre integro, á pesar de los accidentes de la 
guerra , para emplear lo según le pareciese, y ademas declararle 
•la guerra , si la aliada requirente lo exigía. A l ianza monstruosa, 
ó mas bien t r ibu to ru inoso , é i n f a m e , que no podia temer de 
la mas funesta guerra. 

E n el año de 1801 , se hizo otro tratado en que la España 
cedió $ dicha Repúbl ica Francesa la Lu is iana , sin duda pa­
ra estrechar mas con tan sobervio regalo los vínculos de su 
a m i g a , y fiel aliada. E n el m i s m o a ñ o la República traslado 
al R e y n o de Etrur ia al Infante de P a r m a , cediendo este sus 
Estados y por razón de la ventaja (de u n Fstado usurpadoá otro 
hereditar io) pagó la España seis N a v i o s de linea d é l a Esqfia-
dra de G r a v i n a á su e lecc ión, con var ias sumas de dinero in­
ca lcu lab les , que. le ha costado este R e y n o . 



Hizose la Paz de A m i e n s en Marzo de 1802, en la qual 
nuestra fiel A l iada consiguió, que la Inglaterra le cediese las co ­
lonias, que lehabia conquistado á costa de la Isla de la T r i n i ­
d a d , que la España cedió á la Inglaterra. 

A l año siguiente de haberse hecho Bonaparte primer C ó n ­
sul vendió á los A n g l o - A m e r i c a n o s la Lu ís iana por seis m i l l o ­
nes de duros, fa l tando al t ratado, promesa, y condic ión solem­
ne de n o enagenarla. 

E n M a y o de 1803 , se vo l v i ó á encender la guerra entre 
Franc ia , e Inglaterra. P id i ó aquella los socorroscstipuladot; en 
S. I ldefonso, y se conv ino en el equivaleuteen d i n e r o , que se 
tasó en 24 millones mensuales, los quaies exigió á pesar d é l a 
miser ia , y desastres, que ocasionó el hambre , la peste, y los 
terremotos, sin que hubiese tenido la menor compasión á sus 
espantosas ca lamidades , y triste, y last imoso estado i porque 
á estos crueles azotes aun le faltaba el de Bonapai te. L a In­
glaterra, que no podía ignorar este socorro exorbitante, da ­
d o á su enemigo, preguntó, protextó, amenazó , y por ú l t imo 
cumpl ió su amenaza con la t oma de las Fragatas , que se acri ­
m i n ó con tanta frasiología; sin embargo q u a n d o la amiga Fran ­
cia aumentaba el peso enorme d é l a miseria, la enemiga Ingla­
terra dió permiso para la libre navegación de víveres. 

Declaróse la G u e r r a , y la Epaha á pesar de sus ca lami ­
dades hizo los últ imos, y ruinosos esfuerzos, j u n t a n d o una Es -
quadra que un ida á la Francesa, sostuvo el combate del cabo 
de Fiuisterre, y el celebre del de T r a f a l g a r , que aniqui ló su 
M a r i n a , después detener aru inado su Comerc io ; pero cons i ­
gu ió la gloria de que se mostrase tan satisfecho Bonaparte, que 
anunc ió solemnemente á la F r a n c i a , que los esfuerzos de la 
España eran dignos de la m a y o r cons iderac ión , c o m o su 
constante adhesión á la causa , que l l amaba común. 

E n el año de 1 8 0 6 , se abrieron negociaciones entre el 
Francés , y el i ng les , y sin embargo de la coustaute amistad , 
y adhesión, que tanto celebró B01 aparte, . p id ió la Sicilia para 
su h e r m a n o , ofreciendo indemnizar á su R e y Fernando I V , 
c o n las Islas Baleares ,que cedería nuestro Cár los I V , el qual 
ademas de esto le señalaría una pensión perpetua, para sos­
tener nías bien el decoro de la d ignidad Real . 

Á pesar de toda esta noble correspondencia , la España 
siempre constante en perderse por su A m i g a , miraba c o n 

ind i ferenc ia , y aun con placer sus tr iunfos con las otras 
N a c i o n e s , creyendo estúpidamente al falso co lor ido , con 
que pintaba sus i rrupciones , sus rap iñas , desafueros, y per ­
fidias, y creyéndose segura á vista del incendio general , y a 
pesar de las exortac iones, demostrac iones , y pronósticos de 
los A l iados . 

Hizose por ú l t imo la Paz de T i l s i t , y entonces muchos , 
que observaban con .us to la conducta de los Vándalos filóso­
f o s , conocieron el momento f a t a l , y anunc iáron la ru ina de 
esta M o n a r q u í a , no sin escarnio de un vulgo de po l i t iqu i ­
llos. U n a Corte f r i v o l a , déb i l , y voluptuosa c r e y ó , que á 
fuerza de condescendencias, ba jezas , y sacrincios podría es­
tar segura. Miserable! ¡no sabia que nada se gana en hacer 
ha lagos , y caricias á un culebrón! Se habia desprendido po­
co antes de esta Paz atroz de lo mas florido de sus tropas, para 
opr im i r in justamente á gentes, que n o eran sus enemigas , y 
se las habia pedido el feroz enemigo de la E u r o p a , pr incipal ­
mente para debl i tar la , y ponerla también las cadenas que la 
preparaba. Su R e y , que habia visto con indiferencia despojado 
á un h e r m a n o , y destronada á una h i j a , coronada en Paris 
so lemnemente por el m i s m o Bonaparte , presto sus tropas 
para despojar aun á otra. 

L a conduc ta , que ha tenido Bonaparte con todas las 
Nac iones es igual : (*) Provincias ta ladas , C iudades saquea­
d a s , Soberanos destronados , desiertos los mas bellos países, y 
mil lones de hombres inmolados á u n Ido lo feróz , insacia­
ble d e sangre. ¿Pero c o m o pueden esperar mejor suerte los 
estraños , quando la m i s m a Francia regida con el mas d u r o 
cetro de hierro se halla en la desolación nías espantosa, y su 
población reducida á v i e j o s , e n f e r m o s , n i ñ o s , mugeres , y 
j óvenes estropeados por la horrible gloria de un t i rano y de u n 
T ig re , que j amas harto de carnicería le exige y a la conscripción 
del a ñ u d e 10? Mas c o m o la imagen de esta conducta la tene­
m o s en Portugal mas cerca de la v ista, la examinaremos ráp ida ­
mente , para que nos m i remos en este espejo, y para hacer j u i ­
c io de l derecho P u b l i c o , que observa aquel, que con tan au­
daz charlatanería acr imina el que siguen los Ingleses. 

(*) T^ease el Mercurio de España 3 0 de Noviembre de 
1 8 0 6 Num. XXII. 
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¿Portugal era una Nac ión independiente? ¿ C o m o tal po­

día tener los amigos que quisiese? ¿Tiene derecho otra N a ­
c ión para prescribirle los a m i g o s , que debe conservar , y los 
enemigos con quien deba combatir? A pesar del derecho, que 
tenia c o m o Nac ión libre se v ió precisado á comprar su neu ­
tral idad por 60 mil lones anuales. ¿No es este y a un pacto sa­
grado, que debe observarse, y a que no basta el derecho de in­
dependencia? Intimásele no obstante, que pide el orden de 
las cosas, (que es la gran r a z ó n , con que Bouaparte cubre 
todas sus sinrrazones) que cierre los Puertos á los Ingleses. 
Conv iene por necesidad, y se le manda sin r ep l i ca , que les 
embargue sus e lectos , y créditos. O ! buen D ios ! unos efectos 
y crédi tos , que y a que no les valiese el .Derecho de gentes, 
debería \'alerles ta garantía de los sesenta m i l l ones : y b a l o 
el pretexto d e q u e el bárbaro embargo n o se había hecho con 
r i g o r , se declara extinguida la casa de Braganza. Pasa en 
conseqüencia un Exérc i to á la Conquista de P o r t u g a l : su R e y 
engañado por aquellos t raydores , que este Conquis tador de 
Gabinete sol ic i ta , y compra en todas par tes , asegura á 
su pueb lo , que esté q u i e t o , que nada hay que t emer ; pues 
estas buenas gentes vienen de acuerdo para el beneficio ge ­
neral de Europa. E n t r a n los Franceses sin la m e n o r .opo­
sición , y sin duda se hubieran apoderado de la fami l ia Real) 
pero tenia un a m i g o , que vela v a , y la salvó en la Mar. E s ­
te chasco hizo mudar las razones del Mani f ies to , dec laran­
d o , que por el hecho de abandonar su Rey n o ( u n Príncipe 
que deja Admin i s t radores , y se traslada á otros D o m i n i o s 
s u y o s ) le pertenecía la Corona á este Admin i s t rador de b ie ­
nes mostrencos. 

L a fuga del R e y de Portugal fue u n e x e m p l o , que propuso 
Lonaparte á las N a c i o n e s , para que viesen qua l era la suer­
te de los amigos de los Ingleses. ¿No es menester haber per ­
d i d o toda la vergüenza para hablar de este modo? Cree este 
t rapac . ro i n f a m e , que habla con negros bozales en med io 
de la Europa? 

A p o d e r a d o pues de Portugal hace á sus naturales el dis­
t inguido honor de asociarlos á los Héroes de Marengo , A u s -
terl i tz , de E i l a n d , de J e n a , y se les a n u n c i a , que la i lustra­
d a pioteccion Francesa va á mult ipl icar los G a m o e s por todas 
partes j esto es lo» pobres , y desventurados , c o m o fue aquel 
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celebre P o e t a , dándoles abundante materia de endechas, y 
elegías. Se les prometen canales; se entiende de sangre Por ­
tuguesa, para transportar al Nor te toda su triste juventud en­
cadenada , y á París todas sus r iquezas, c o m o en efecto se 
verif icó con una contr ibución espantosa baxo el nombre de 
Rescate^ quedándose sin embargo con el País rescatado, y 
t ra tando á sus naturales , que se entregaron sin la menor 
defensa con la barbara ferocidad de los conquistadores mas 
atroces. 

L a España miraba todo esto, y lo contaba en sus G a -
zetas con la f r i a l d a d , con que se refieren las cosas de la 
Ch ina . Para esto presto sus Tropas- , y permit ió una servi­
d u m b r e , y c a m i n o mil itar por med io de su R e y no á un 
Exérc i to a r m a d o , que entró por los Pueblos de este su int i ­
m o , y fiel a l iado p id iendo raciones, exigiendo ropas, saquean­
d o reqúas, car ros , y a lmacenes , apoderándose de C o n v e n ­
tos , y Casas mas pr inc ipa les , en donde comet ía los m a y o ­
res desa fueros , extendiéndose, y permaneciendo en C i u d a ­
des extraviadas , arrastrando ganados , que después de estro­
peados los m a t a b a n , y á sus dueños si se quejaban. ¿Qu^ 
derechos h a y que no h a y a n h o l l a d o , que excesos que no 
h a y a n comet ido estas hordas de Caribes? 

Bramaba la altiva Cast i l l a ; pero el Gob ie rno expedía ór ­
denes m u y severas, para que nadie se moviese , ni recelase; 
pues estas T r o p a s mor igeradas , sobr ias , y de tan severa 
disciplina solo venían para nuestro bien. Apoderáronse pér­
f idamente de las llaves del R e y n o , de repuestos, y fábricas 
de a r m a s , y mun i c i ones , y auu el G o b i e r n o se obstinaba 
en sufocar las quejas con P r o c l a m a s , y conminaciones. U l ­
t imamente habiendo hecho correr unas voces misteriosas 
y a de G i b r a l t a r , y a de C e u t a , y a de las Costas de A n d a l u ­
c í a , y aun del cacareado y f an far rón Desembarco, se tras­
ladaron á M a d r i d , solo c o m o de paso. 

Nosotros sabemos el ayre adus to , y s o m b r í o , con que ss 
recibió este Exérc i to en M a d r i d ; pero la Europa está infor ­
inada por los verídicos Periódicos franceses, que la Cor t» 
recibió á estos huespedes con las mas v ivas señales de gozo, 
a r ro jando l lores , y guirnaldas por las cal les, que pasaban. 
Nosotros n o necesitábamos á estos extrangeros para juzgar 
nuestras diferencias domes t i cas , que y a teaiamos arreciadas; 
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pero la Europa v i o en las Caretas de f ranc ia , que suspirá­
bamos por el los , y los hemos recibido coa los brazos abier­
tos , c o m o á nuestros únicos liberta Joros , y los solo capaces 
de sacarnos de el intr incado laber into , y curar los males 
compl icados , que padecíamos/ N o s hemos sorprendido á v is ­
ta del insulto comet ido en la Cor te del mas an t iguo , y fiel 
« l i a d o ; hemos m i r a d o con desprecio un Exérci to de l a m ­
piños desharapados, entre -los qualcs venian innumerables 
atados codo con c o d o , y otros reatados á los caballos con 
cadenil las; pero la Europa sabe por las m i smasGaze tas ,que 
Madr id se a sombró , y llenó de entusiasmo al ver en su seno 
los Héroes , cuyas hazañas habían bril lado en el Norte. O ! 
quanto a lucinaron estas descaradas patrañas , y mentiras á 
muchos de nosotros quando leíamos en estos papeles minis­
teriales lo que pasaba en otros Países! 

A lgunos días antes de Ja llegada de este Exérc i to había 
renunciado Cár los I V . vo luntar ia , y solemnemente la C o r o ­
na en su Pr imogéni to F E R N A N D O V I í . N O l levó á bien la Rey-
n a , c o m o era natural esta impensada renuncia , y empezó 
á cocinar con el General de los Franceses, c o m o tan perito, 
y m o v i ó varias maquinas para comunicarse con su gran 
Cómpl ice . Los Oficiales huespedes afectaban la cont inuación 
del reynado de Cár los , y aun fueron sorprendidos en una 
I m p r e n t a , de la <jue se habían apoderado con una Proc la ­
m a , que querían publ icar , y con e l l a , y con alguna canalla 
que tenían a lqu i lada , alborotar el Pueblo. E n los papeles de 
Francia se contaba a la Europa el suceso de la Corte con 
negros co lores , o m i t i e n d o , añad iendo , y t rocando las c i r ­
cunstancias, las causas , y los fines con el m a y o r descaro y 
m a l i g n i d a d , no dando al R e y mas t í tu lo , que el de Prínci ­
pe de Astur ias , y haciendo retratos favorables de G o d o y . 

E n fuerza de las in tr igas , regalos s o b e r v i o s , y corres­
pondencias de la R e y n a pidió Mura t la persona de este gran 
R e o , y creyeron m u c h o s , que esta era solo insolencia de 
u n Soldado sobornado por María I.Alisa; pero luego se nos 
anunció , que el gran Emperador quería disponer de su suerte; 
palabras equ ívocas , que aun quisieron interpretar favorable­
mente los crédulos y admiradores del G r a n d e en maldades. 
E n electo el R e y ma*idó arrancar á este miserable de las 
manos de U v indicta publ ica, y lo l levó wna escolta rápida, 

y secretamente con universal sent imiento, y desespera­
c ión de toda la N a c i ó n por el insulto hecho á e l la , al 
R e y , y á la Jus t i c i a , y se pasea en el d ia en B a y o n a , 
l leno de honores; que solo u n facineroso tal podía hallar 
u n Padr ino semejante. 

Había a lgún t i e m p o , que las Gazetas anunciaban una 
visita de Bonaparte á sus Departamentos meridionales, 
luego se echó la v o z , de que pasaría á M a d r i d , sin duda 
que á visitar á su grande amigo . E l Zorro J acob ino d íó 
cuerpo á este rumor con todo genero de artif icios, y 
azechanzas, y luego se trató en nuestra Corte de enviarle 
quatro Grandes á recibirle.. Salió tras ellos el Infante D . 
Cárlos á cumpl imentar le en las f ronteras , y m u y luego 
les siguió el Rey por las dolosas not ic ias , de que el Francés 
se acercaba, y podían juntarse dentro de tres d ias ; pero 
sus detenciones, ó indisposiciones fingidas fueron empeñan­
d o al J ó v e n Rey de lugar en lugar hasta las Fronteras del 
R e y n o . L o s Pueblos encantados con las gracias de su j u v e n ­
t u d , sus prendas las m a s amab les , y sus virtudes probadas 
con los t raba jos , y disgustos los mas atroces de toda su tr is­
te mocedad , derramaban flores, y lagrimas de ternura por 
donde pasaba. U n inst into natura l , superior al entusiasmó 
de los literatos, y al talento de los pol í t icos, les hacían es ­
tremecer v iendo á su adorado F E R N A N D O correr ciegamente 
a l precipicio; pero mi l ofertas lisongeras, planes concertados 
tratados ventajosos, a l ianzas , confederaciones, casamientos, 
y todo genero de artificios d iabó l icos , entre los quales 
entró la farsa ridicula de la espada de Francisco i . ° (des­
agrav io que llenaría de la mas alta indignación al supuesto 
agrav iado , si viese quien lo ped ia ) le alucinaron hasta des­
prenderse enojado de los brazos a m a n t e s , que le detenían 
con lagrimas del mas a m a r g o presentimiento. 

L l e g ó el inocente cordero á B a y o n a , en donde el L o b o 
rapaz le abrazó, y d i ó el beso t r aydor : obsequios, c o n ­
v i tes , guardias de h o n o r , carrozas, platicas agradables c o n ­
firmaron al J ó v e n incauto en la s e g u n d a d , que le habían 
hecho concebir ; mas ¡quan presto se m u d ó la escena! el 
bárbaro C o r s o , el asesino de E n g u i e n , el procaz y desal ­
m a d o Jacob ino se atrevió á proponerle una Corona ín f ima , 
que n o era s u y a , y respondiéndole el J o v e n Monarca con 
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la dignidad propia de Su grande a l m a , y alta e^rarquía, 
al instante el mas v i l lano de los picaros h izo desaparecer 
todos los obsequios, y trocó la guardia de honor en una es­
colta de satélites. ¿Presenta la Historia en ros siglos, que 
l l aman barbaros los F i l o só los , perfidia mas i n f a m e , n i mas 
cobarde ba jeza ,que l.i del héroe de los t iempos i luminados? 

Presto apareció Carlos , y María L u i s a , la qual á su paso 
por To losa m a n d ó á un Oficial francés que derribase el V í c ­
tor de F E R N A N D O v r r , y que el A lca lde proclamase á C i r i o s 
I V . I Desventurada! Pensaba volver á reynar! no sabia, que 
el primer plan de este alevoso Vandído era destronar á su 
amigo Cár los , y que se lo hizo variar la imprevista renun­
c i a s o p l a n d o el fuego de las disenciones de la fami l ia 
R e a l , que habia m u c h o t i empo , que fomentaba por medio 
de sus infames emisarios. Presentáronse pues estos Padres 
al juzgado de Bonapar te , c o m o acusadores de su pr imogé­
n i to , de su Rey Baxemos aquí el telón por respeto 
al decoro de la *Magestad. Quis iéramos borrar de la H i s ­
toria de España este feo b o r r ó n , si estos grandes cxemplos 
de humil lación no fueran un recuerdo m u y útil á la h u m a ­
n a miseria. 

Ans iaba entre tanto el amante pueblo de Madr id por 
noticias de su adorado FERNANDO, faltaban los partes, y 
estaba sumamente inquieto. L legó órden para que marcha ­
sen á Bayona D . Francisco de P a u l a , y la c idevant R e y n a 
de Etrur ia : salió aquel l l o rando , y recordándole estas l a ­
gr imas inocentes á los Madri leños la m e m o r i a de sus dos 
caros hermanos , se t iraron c o m o Leones á los Franceses. 
O ! que héroes, si fueran auxil iados! N o q u e d a d a un Fran ­
cés , contando segura la deserción de las otras Naciones; 
pero el Gob ierno siempre constante en su sistema de a r ­
m o n í a , de p a z , y su f r im ien to , encerró las tropas en los 
quarteles y salió por las calles, y con su au tor idad , y 
exórtaciones sosegó todo. Salieron igualmente los huespedes, 
y de propia autoridad prendieron los primeros que hal laron, 
y con el pretexto de llevar a rmas , cogieron algún Barbero, 
que l k v a b a sus chismes de a fey ta r , o t r o , que tenia una 
navaja de picar tabaco &c. Depositáronlos en el principal, 
y sacándolos á la noche a tados , y con gran s i lencio , i m ­
puesto por las bayonetas , los fueron afusi lar al P r a d o , n o 
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permitiéndoles el auxil io de algún Sacerdote, que pedían 
c o m o cristianos á los que no lo eran. Después de esto» 
horribles asesinatos, y de habérsele comun icado igualmen­
te órden al Infante D . A n t o n i o , que siguiese la triste p ro ­
cesión de B a y o n a , el execrable Murat se apoderó , v d e ­
claró Presidente de la J u n t a de Gob ie rno . 

N o es posible descubrir todas las operaciones obscuras, 
y actos tenebrosos, que se f raguaron en las zahúrdas d e 
B a y o n a ; solo sabemos, que en este tribunal de Pilaros u n 
R e y preso , y con el puñal al p e c h o , sin proceso, ni ma ­
nifiesto firma una renuncia á favor del m i s m o , que pocos 
días antes habia renunciado en e l , - renuncia sin el exámen 
del supremo tr ibun al de la N a c i ó n , y de los Procuradores 
de las Prov inc ias , c o m o habia sido la de su Padre. Este 
nuevo R ; y de farsa , teniendo un h i j o de m a y o r edad 
Príncipe j u r a d o , otros dos h i j o s , y un hermano* Grandes ' 
Pre lados , Magistrados, Genera les , nombra s in m o t i v o por 
Regente , y con tratamiento de h e r m a n o á un Cap i tán de 
gav i l la , hombre de ba jo nac im ien to , y de mas bajas cos­
tumbres , sentimientos, y procederes, que se habia met ido 
a r m a d o insidiosamente en su casa , y lo que es mas n o ­
table, que se había y a apoderado de la Regencia antes 
que se la diesen. Pasados pocos días por un acto n o m e ­
nos r id iculo vuelve á renunciar con la misma esclavitud, 
y violencia en favor de u n estraño de otra n za Ínfima^ 
cuya renuncia conf i rman por fuerza dos de sus h i j o s , y 
un h e r m a n o ; pero n o otros muchos de la famil ia. 

Verdaderamente que Bonaparte tenia mas reputación 
de Polít ico que de Genera l ; pero las /achicadas de B a y o n a 
le acreditan de u n d ip lomát ico chabacano , y m u y inferior 
al mas torpe de nuestros Escr ibanos: estos no merecen el 
nombre de enredos , son unos juegos ridiculos de entremés 
para gentuza d e taberna. Si aspira á la vanagloria de C o n ­
quistador ¿para qué se envilece con estos papelejos? ¿en qué 
archivo piensa guardarlos? ¿en qué tribunal los piensa pre­
sentar? ¡ Y es este Napoleón el Grande! 

El noble y honrado L u g a r - T e n i e n t e , arrebatando una 
Imprenta para su casa , agradecía entre tanto el beneficio 
del empleo con libelos in famator ios , que esparció por todo 
el Rey no por med io de los Cónsules de su N a c i ó n , y c u y o 



extracto insertó publ icamente en el d iar io de M a d r i d , que 
elevó á Gazc ta ministerial . P o r ellos intentaba persuadir , 
que la C o r o n a de España n o tocaba por derecho á los 
B o r b o n e s , s in d u d a para q u e se infiriese de a q u í , que t o ­
caba á u n obscuro C o r s o ; y p in tando á la R e y n a su a m i ­
ga c o m o una Mesa l ina , señalaba otros padres á todos los 
h i j os de Cluud'io, sacando p o r conseqüenc ia , que era pre­
ciso m u d a r de Dinastía. P e r o ¿á quién toca hacer esta m u ­
danza? C l a r o está que solo estaba reservada para u n J a c o ­
b i n o e n e m i g o , y t rastornado! de toda autoridad' D i v i n a 
y h u m a n a . 

P a r a dar m a s d e c o r o , y explendor á esta n u e v a , ¿ i lus­
tre D i n a s t í a , y u n bril lante pr incipio de protección á las 
A r t e s , y á las Letras se empezaron á despojar los Reales 
Pa lac ios de sus mejores p i n t u i a s , y preciosidades, el G a v i -
nete de His tor ia na tura l , las B ib l io tecas , y los A r c h i v o s ; 
m a s c o m o los Españoles por fa l ta de i lustración podr ían en­
tender las cosas a l revés , se procuraron g a n a r , ó á l o m e ­
nos entorpecer á los G e f e s , y Proceres en todas partes , y 
se crearon , y admit ieron espías. U l t i m a m e n t e este L u g a r - T e ­
niente d e n o se sabe quien pasó of icio á var ios G r a n d e s , 
P r e l a d o s , Mag i s t rados , M i l i t a re s , R e g i d o r e s , Canón igos , 
C u r a s , F r a y l e s , D o c t o r e s , C o m e r c i a n t e s , y Palaciegos, para 
que marchasen á B a y o n a á celebrar u n Congreso , para tra­
tar de la fel ic idad de E s p a ñ a , delante de aquel que la so ­
j u z g a b a , o p r i m í a , y robaba. ¿ Y ba jo que garantía se había 
d e meter en Franc ia esta escogida porc ión de Ciudadanos? 
B a j o la de aque l , que quebrantó el derecho de gentes , de 
l a a m i s t a d , y hospital idad para encadenar , y destronar á 
su adorado R e y , y á toda l a f a m i l i a Real . ¡Cortes en u n 
pais e x t r a n g e r o , en un pais e n e m i g o , en una plaza de a r ­
m a s , convocadas por un G e f e extrañó! Ta l e s son los enre­
dos , tal es la Jur isprudenc ia de l A u t o r del C ó d i g o Napo león . 

BREVE RESPUESTA A LOS LIBELOS. 

E n t r e los l a b e l o s , que a fa l ta de púb l i cos , y autor iza ­
dos Manifiestos se h a n esparcido c landest inamente para 
justi f icar una obra de t in ieb las , h a y tres c o n lo» títulos 
s iguientes: 

D O C U M E N T O S D E OFICIO. 

¿ D E B E M O S E S P E R A R , ó TEMER? 

EL D I C T A M E N , Q U E F O R M A R á , L A P O S T E R I D A D SO­

BRO. LOS A S U E T O S D E E S P A ñ A . 

j f l l p r imero contiene la P r o c l a m a . d e C a r l o s I V . de 3 0 de 
O c t u b r e de 1807. c o n m o t i v o de la prisión d e su P r i m o ­
gén i to : s iguen las Car ta s de nuestro F E R N A N D O á sus Pa ­
d res , t rocadas , a l teradas .según el original que obl igaron 
á firmar á S. M . , á las quales vá ad jun to su perdón. Falta 
el extracto del proceso de A r a n j u e z , que en las Gazetas 
de Franc ia se alteró con tanta m a l i c i a , el qua l descubre 
toda la t r a m a , y resuelve qualesquiera reparos , que quiera 
oponer la mas perversa m a l i g n i d a d , de lá qual nunca d u d ó 
la Nac ión . C o n c l u y e con el oficio de u n M c n s i u r , que 
manif iesta c lar i s imámente todas las intrigas d e la R e y n a , 
y su h i ja con M u r a t , agente i n f a m e de B o n a p a r t e : en el 
se s u p o n e , que C a r l o s d i j o á este g a b a c h a , que pensaba 
casar á su h i j o con u n a Princesa de F r a n c i a , para cederle 
la C o r o n a , de la qual le veía c o n tantos deseos. H é aquí 
c o m o estos indecentes trapaceros trastornan todas las co ­
sas, i odos saben , que aunque Car l a s quisiese de jar la C o ­
r o n a , n o se lo permit i r ían aquel los que le d o m i n a b a n , á 
los quales de n i n g ú n m o d o conven ia ver enlazado al P r i n ­
cipe c o n una Francesa poderosa, á quien no podr ían perse­
guir de m u e r t e , c o m o á la malograda Mar ía A n t o n i a . Si­
gúese u n a supuesta C a r t a de Car los , l lena de c a l u m n i a s , y 
ment i ras groseras. T o d o este fo l le to n o engaña á nadie. 

E l segundo por f o r t u n a es u n G a l i m a t í a s , que por su 
pesadez se cae de la m a n o . H a r é m o s un extracto del ter ­
c e r o , q u e en sustancia l l eva el m i s m o o b j e t o , con sus 
respuestas al pie. 

J.° La E¿pana sufría unos Reyes débiles, holgazanes y y 
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degenerados', lo mismo sucedía en Francia; pero ésta indig­
nada contra ellos los despeñó del trono. 

U n a , y otra Nación, y todas tuvieron, y tendrán Re­
yes débiles, y activos, pero quien destronó á los Borbones 
en Francia no fueron los Franceses, sino una quadrilla de 
Ateos, que ganó la canalla de las grandes Ciudades, y no 
los derribó para subrogarles el Bugre de Bonaparte. Los que 
quieren destronar á los de España son sus compañeros 
y sectarios. 

2* Con su feliz revolución se vé hoy la Francia regene­
rada, florecen las Costumbres, la Religión, la Agricultura, 
la Industria, todo prospera bajo el cetro reynante: sus glo­
rias las admira la Europa con embidia. 

La Religión es perseguida en su cabeza, en sus minis­
tros, en sus leyes, y en su libertad, y no habiendo Reli­
gión, no hay costumbres. La Europa, y Francia la pri­
mera, mira con horror las detestables glorias de un tirano, 
que la hace gemir: las Artes huyen al estruendo de las ar­
mas, y se arrancan los labradores, y artistas para llevar­
los atados á destruir los talleres, y desbastar los- campos 
hasta los hielos del Norte: tal'es la prosperidad. 

3.0 Por estas razones nos conviene una nueva, y enérgi-
ga Dinastía. 

Esto es una Dinastía, inquieta, y feroz, que por tur­
bar la paz de* los pobres vecinos, y aun de los pueblos 
mas remotos, todo lo trastorne interiormente, llevando á 
toda su juventud al matadero, exprimiendo á todos sus 
vasallos, y aniquilándolo todo. 

4.0 Tenemos derecho para pensar en la nueva Dinastía; 
he aquí las razones convincentes: FERNANDO es un Prín­
cipe muy mal educado: la Princesa su difunta esposa traja 
la discordia, y espíritu de intriga: intentó destronar á su 
Padre; le perdonó: la indulgencia del Padre dejó en la in-
certidumbre los atentados del hijo: sublevó después al Pueblo, 
y el Padre renunció por temor que matasen á la Reyna. 
Mientras resonaba la proclama/ion del hijo, hacia el Padre 
su protesta : he aquí un pretexto para unas Guerras Civiles, 
y de todos modos nunca podía ser estimado de la Nación por 
sus talentos, y por el origen de su elevación tocado de incer-
tidumbre y * ilegalidad. Hé aquí al Padre, que baja del 

tronó por fuerza, y al hijo que lo ocupa por la violencia y> 
corrupción, por tanto tenemos roto el pacto, que untan estos 
-vasallos á sus Monarcas: ellos mismos rompieron estos-
lazos; no tenemos ya nada con ellos. 

FERNANDO es un Principe piadosísimo, y amigo del 
trabajo por conciencia, por gusto, y por costumbre: esto 
lo debe á su excelente índole, y á una educación, que no 
es de la aprobación de los Filósofos, aunque si de la Na ­
ción , que todo lo espera de él. En medio de sus tribulacio­
nes de Bayona se quiso confortar, y lo alcanzó con los 
Santos Sacramentos: hé aquí porque le llamavan débil, y 
fanático los Filósofos. Uno de los ramos de su educación 
fueron los trabajos de su triste, y perseguida juventud; pues 
lo que mas estraga las mejores índoles de los Príncipes son 
los obsequios, los rendimientos y adoraciones, y la adu­
lación. Sobre todo la muerte de la virtuosa Maria Antonia 
fue un golpe atrocísimo por todas sus circunstancias. N o 
podia ser grata á los Franceses. ¡Que historia llena de mal­
dades, y horrores! Por masque una Corte corrompida, y 
el poder mas despótico intentó in famar , y perder á F E R ­
RANDO, su inocencia tr iunfó , y quedó, mas acrisolada. La 
inquietud, y clamores posteriores del Pueblo solo se dirigían 
á impedir la resuelta fuga del R e y , y á que se castigase 
al traydor, que por complemento de sus maldades, é inte­
ligencias nos le queria arrancar; pero en todo su acalora­
miento jamas tomó en boca á la Reyna: el Pueblo Español 
es muy noble en sus mayores conmociones. Garlos hizo sü 
renuncia sin pedírsela, ni aun insinuársela. La Nación la 
exáminó, y aprobó legalmente, el mismo Cárlos mostró 
la mayor satisfacción. Su Protesta fué muy posterior: su 
corazón acostumbrado á la esclavitud fué movido por la 
Reyna , que se manejó con Murat por la tercería de la 
de Etruria. Sino fueran estos huespedes armados, no ha­
bría la menor pretensión, ni guerras civiles en la Nación, 
pues toda ella está entusiasmada con su nuevo Príncipe, 
segura de su inocencia, y derecho, y el Pueblo ya tie­
ne acreditado, que no se engaña en sus juicios; pór todo 
lo qual no se rompieron ni quieren los Españoles, que sé 
rompan sus tan Sagrados, como dulces vínculos. 



i6 
¡gi8 //<J>» úfo/ partidos el de-Fernando y Carlos: el dt 

aquel teme el de éste, que vuelva, y el de éste tiembla del 
sucesor \ por tatito á ambos les conviene mudar de Dinastía, 
Hay la masa ilustrada Nacional, d quien poco importa que 
en las Provisiones 6 Moneda se lea uno, ú otro nombre, ni 
la cuida de un valide , á quien mañana reemplazará otro: 
esta no pensaba en revolución, pero las circunstancias le pre­
sentan una capaz de preparar un árdea estable de cosas; 
asi que nos debemos prestar al suceso mas probable, y no de­
bemos comprometer el publico sosiego por inoportunos mira­
mientos. 

Entre los dos partidos el de F E O V A N D O es el toas sano, 
mas numeroso, y el que tiene toda la aprobación, confian­
za , derecho, y fuerza pública. Si por masa ilustrada se en­
tienden los filósofos, ciertamente que en España tienen 
bien poca autoridad ; pero la masa Nacional se esfuerza, y 
espera por razón, y por conciencia ver el nombre, y fiso­
nomía de F E R N A N D O en los Despachos, y Monedas, y la 
probabilidad del suceso la funda en su valor, en sus fuer­
zas, y recursos i pero principalmente en la ayuda de Dios , 
cuya causa defiende, aunque este no sea un modo de pen­
sar muy filosófico. Fuera de esto ¿quién le asegura ese, 
órden estable de cosas bajo la esclavitud de los Bonaparte s? 

6. ° Hicieron arbitro á Bonaparte. Si fuese ambicioso 
tendría, ocasión de adelantar sus dominios hasta el Ebro. 

Seria demasiada bajeza para el Grande Napoleón fixar-
se en el Ebro , y no correr hasta el Occéano. ¿Pero quién 
le hizo arbitro? ¿ F E R N A N D O no estaba seguro, y pacifico 
poseedor de su Derecho? 

7. " Bonaparte no puede sentenciar entre un Padre y un 
m°->y por otra parte juzga incompatible la existencia 
de los Borboms con el sistema, que rige hoy el Continente. 

Esta es la única verdad, de quanto se alega. La Justicia, 
y la Paz no son compatibles con el sistema de rapiñas, 
y usurpaciones, que asolanóla Europa , con el sistema de 
mandarlo todo para destruirlo todo. 

8. '' En 1700 reynaba en Europa el complicado sistema del 
equilibrio, ingenioso, y falaz, y origen de tantas Guerras, 
hoy Vivimos, le.ros di este recelo. 

Qaando Bonaparte haya conquistado todo el Continente 

ciertamente no habrá disputas en él sobre el equilibrio. L o 
mas que podrá tuibar la Paz , serán las rebeliones de ICí 
Pueblos á su tiranía; pero esto se remediará con oprimir 
duiisimamente á los Dinamarqueses con Españoles, á estes 
con Alemanes , á los quales* tengan sugetos los italianos» 
todos con.andados por Franceses; no aquellos antiguos no­
bles franceses, francos, generosos, y cuyo altivo honor 
les impedia cometer vilezas; sino el resto de canalla re­
volucionaria, y terrorista de la ultima plebe, esa hez as­
querosa de Príncipes, Duques , y grandes Duque* del cuño, 
y calaña de Bonaparte. 

g.° Sobre todo nuestra salud es la suprema ley ; esto es 
demostrable. La España no está unida al Continente, sino 
por la Francia: no puede mantener á un tiempo un pode­
roso ExércitOy y una grande Armada; es le pues preciso 
recibir su garantía de la Francia. Es necesaria una Di­
nastía, que nos trayga por dote la Paz. i Preferiremos la 
guerra á la unión con la Nación única, que puede asegu­
rarnos la Paz ,y defendernos de los tiranos de los mar est 
Esta es la E^ida, que debemos solicitar. 

E n un siglo, en que se quebrantan todos los dere­
chos , y se trastornan todos los principios, no es estra-
ñar que se afirme con tanta torpe/a, que la aliada na*-
tural de una Nación debe ser su vecina. ¿No sabe el mas 
rudo principiante de política, que la Turquía no debe 
ser aliada de la Rusia, que Portugal no lo debe ser de 
la España, ni esta de la Francia? La España puede ser 
amiga de la Francia ; pero con un buen Exércko, y 
muchas plazas fuertes: amiga: pero jamás aliada. ¿Y para 
que se ha de empeñar en mantener gruesas, y costosa» 
Armadas? ¿No puede ser la Aliada natural de una Poten­
cia, que solo quiere comerciar, y no comerciar con mau­
las , ni dominar en las tierras, en las personas, y en los 
usos mas sagrados como la otra? Si es precisa una D i ­
nastía, que trayga la Paz por dote; quando la Francia 
sacuda el yugo cruel del Robespierre Corso,, y lo haga 
mi l pedazos ¿-deberemos imitarla como en las otras m o ­
das, y aguardar á que nos dé otra Dinastia? N o somos 
tan inconstantes, ni regicidas, ¿Mas quién nos defenderá 
de estos T i l anos de los Mares? La amistad de estos la 
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p o d e m o s g r a n g e a r ; p e r o j a m á s t i cíe l o s T i r a n o s «de I * 
t i e r ra . C r e e m o s firmemente, q u e B o n a p a r t e d e s e a l a P a z 
«fe l a E u r o p a , c o m o u n c a r c e l e r o so l i c i t a el s o s i e g o d e 
tos p r e s o s , y para e s o u s a d e r e j a s , d o b l e s p u e r t a s , c e ­
p o s , g r i l l o s , c a d e n * : . , y c a l a b o z o s . 

10. a Bonaparte no ha venido d conquistarnos; porque 
todos somos unos: tampoco lo hemos llamado ; el descuido, 
la ineptitud, las divisiones: hé aquí las causas de su 
venida. 

E s u n a v e r d a d , \ q u e una Gasa d e s c u i d a d a c o n v i d a á 
los l a d r o n e s . 

11 . ° Tenemos derecho para pedir tres cosas, que son la 
independencia, é integridad; la entera conservación de nues­
tros privilegios, y la- conservación de nuestra Santa Reli*> 
gion: hay varias TVaciones, que reconocen muchas; pero 
nosotros no queremos mas que una. 

S i n d u d a q u e p a r a sos tener este d e r e c h o n o » m e t i e r o n 
u n E x é r c i t o d e n t r o d e casa . ¿ P e r o á q u i e n t e n e m o s n e ­
c e s i d a d d e p e d i r los E s p a ñ o l e s ? i Q u i é n es e s t e , q u e n o 
n o s c o n c e d e s i n o tres c o s a s ; á saber qt ie n u e s t r a h a c i e n d a 
v a y a t o d a j u n t i c a á u n l a d r ó n , y n o se h a g a p a r t i j a e n ­
t re l a gav i l l a? ¿ Q u e e n t i e n d e p o r p r i v i l e g i o s d e u n a N a c i ó n ? 
en q u a n t ó á la c o n s e r v a c i ó n de n u e s t r a R e l i g i ó n , ¿ Q u i e n 
m i e n t a estas cosas e n t r e C r i s t i a n o s f ^ ^ C o n o c e m o s p e r f e c t a ­
m e n t e el c e b o , q u e n o s p r e s e n t a n en el a n z u e l o : estos f a n á ­
t i cos E s p a ñ o l e s , d i c e n B o n a p a r t e , M u r a t , y M a r c h e n a , en 
o f r e c i é n d o l e s su R e l i g i ó n , se d e x a r á » pescar Con f a c i l i d a d , 
d e s p u é s y a les e n s e ñ a r e m o s F i l oso f í a . P i c a r o s t o n t o s ! ¿ P u ­
d i é r a m o s p e d i r o t r a cosa , s i c a p i t u l á r a m o s c o n l o s M o r o s ? ¿ Q u e 
c o n c e p t o h a c e n d e los E s p a ñ o l e s , q u e se p e r s u a d e n , q u e pon­
d r á ser P r o t e c t o r d e s u R e l i g i ó n a q u e l q u e f u e P r o t e s t a n t e 
en A l e m a n i a , C a t ó l i c o e n I t a l i a , F i l o s o f o en F r a n c i a , Ju­
dio en S i r i a , y M u s u l m á n en E g i p t o , l o q u e q u i s o a c r e ­
d i t a r c o n u n a b l a s f e m a p r o f e s i ó n d e l a F é ¿ A q u e l que 
t r a x o h i p ó c r i t a , ó b u r l e s c a m e n t e el S a n t o P a d r e á P a r í s , 
p a r a d a r u n a y r e d e a u t o r i d a d á sus u s u r p a c i o n e s , y p e ­
q u e ñ a p e r s o n a , y después d e e m p e ñ a r á s u B e a t i t u d e n 
v a r i a s c o n d e s c e n d e n c i a s ; f u e r o n t a n i m p í a s l a s p r e t e n s i o ­
n e s , á q u e q u i s o o b l i g a r l e , q u e v i e n d o s u s a n t a resistert -
c i a , o c u p o l a C i u d a d d e R o m a , y - t o d o s s u s E s t a d o ^ 

ÉZVoíl P a I a d ° P ° n t í f i c í 0 C O f t d i S p e r s ? e ! 

c l a r a C a b e z a d e ia f g l c s i a G a S ^ * f ° * n ° * de~ 

N O T A . 

di„La jaenaue íaS tres ImPrentas, que m descantan de 
dta, m de noche, no permitió lugar 4 este papel, Escrito al 
pnnapto de la revolución 


